
6.Sf 

José Antonio Sosa Castañeda 
Miguel Angel Zamora y Vega 

Cuarto año A 

Jer. premio 
Ricardo Luis More Domenech 

2o. premio 
José Mario de la Garza Marroquín 
Juan García de Acevedo Chávez 

Cuarto año B

2o. premio 
Boris Alain Otto Lira 

Quinto año A

2o. premio 
Adriana Velasco Tarelo 

Quinto año B 

ler. premio 
Juan Pablo Rico Caso 

2o. premio 
Luis Antonio García Serrato 
Juan Manuel González Bernal 
Fernando Orrantia Dworak 
Rafael Rivera Prado 
Diana Gabriela Sánchez Dávila 
José Visoso Lomelín 

MANUEL LóPEZ MEDINA 

3. PREMIO '"EDUARDO TRIGUEROS SARAVIA" 1991/1992

Ofrecido por Fomento Cultural Banamex. A. C., para el autor de 
mejor tesis laureada por la Escuela en cada ciclo escolar, consistió 

ahora en un diploma y en un cheque por valor de $10'000.000.00, y 
correspondió y fue entregado en la ceremonia de iniciación de cursos 
del lunes 31 de agosto de 1992 a don Julio Montejano Hilton: Las 
fuentes [ormalcs del Derecho condicionantes de un Derecho justo. 

IN MEMORIAM 

DON IGNACIO SOTO SOBREYRA 
( 6-XI-1916/27 -I-1992) 

La Escuela Libre de Derecho participaba a la sociedad mexicana el 

1 miércoles 29 de enero de 1992 con pena el fallecimiento del señ.or li­
cenciado don Ignacio Soto Sobreyra. exalumno y maestro de esta ins­
titución, ocurrido en la ciudad de México el lunes 27. 

Era, a la sazón, profesor de Economía Política en segundo año gru­
po B, materia que impartió durante cuarenta años, habiendo comen­
zado como adjunto del maestro don Mariano Alcocer. 

Alumno de 1938 a 1942, se recibió de abogado el 16 de marzo de 
1944 con una tesis sobre El bono comercial y la sociedad financiera 
emisora y un caso práctico relativo a un juicio intestamentario. Su 
jurado estuvo integrado por don Germán Fernández del Castillo, don 
Mariano Akocer, don Jesús Rodríguez Gómez, don Francisco A. 
Casasús y don Felipe Gómez Mont, quienes lo aprobaron por unani­
midad de votos y le otorgaron, según se asienta en el acta de su exa­
men profesional, "una mención especial por su brillante carrera, por 
la tesis presentada y por el -examen sustentado. 

El maestro Soto Sobreyra había nacido en Morelia, Michoacán, el 

6 de noviembre. de 1916. hijo del señor licenciado don José G. Soto 

Gasea y de doña María Sobreyra Rosillo. quienes lo -enviaron a estu­

diar cuando contaba con once años a la Universita Cattólica del Sacro

Cuore, de. Milán, Italia. Vuelto a la patria después de ocho años, con

sólida formación humanística y conocimientos de latín. griego, italiano

y francés, y ya inscrito en esta Escuela, militó en la ACM ( Acción

C ... tólica Mexicana), ·en la que llegaría a desempeñar altos puestos de

dirección y m,1ndo. 

Casó con doña María Silva Tortoriello y procrearon un hijo y una

hija. 

Contemporáneamente fue también profesor en la Escuela Bancaria

y Comercial de la ciudad de Méxi ·o durante cuarenta y nue e años,

abogado de la Compañía de Luz y Fuerza primero y después canse�
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jero y director de la Comisión de Uniones de Crédito de la Cámara 

Nacional de Comercio de la ciudad de México por más de treinta años. 

M.L.M.

DON CARLOS ENRIQUE MAINERO Nú&EZ DE CACERES 

Se nos ha ido, el 13 de julio, don Carlos Mainero, formador de hooi­
bres y mujeres. El maestro, el amigo, el segundo padre de tantos, el 
confidente y consejero. 

Desde su cátedra de Sociología en el primero "A" de la Libre, vio 
pasar más de quince generaciones de nlumnos que, con la torpeza y 
el miedo de los dieciocho años, encontraron en él optimismo y con.­
fianza, comprensión y sabiduría. Su enorme corazón tamaulipeco. no 
tuvo nunca limite para acogernos. Todos tuvimos en él cabida y siem .­

pre de una forma especial y única. 
Era un hombre de querer. Sus quereres, que eran muchos, ocupa­

ban los sitios principales de su vida: su fe, su familia, su patria, sus 
amigos, su trabajo, su escuela, sus alumnos. 

Practicó su religión convencido, sin alardes; con la congruencia del 
hombre que piensa y la humildad del que cree. Dios estaba presente 
en sus actos. Fue prudente y considerado, delicado. Pero cuando e 
requería ser combativo, lo era como un caballero cristiano. 

Su familia entrañable es reflejo fiel de lo que él mismo era: alegría, 
unidad, sinceridad. solidaridad, firmeza y moderación. Nunca escatimó 
momentos por compartir con ellos. Hijo y hermano amante; su hogar, 
sus hijos. y nietos. fueron el producto exacto de la conjunción con su 
esposa, Chela. Sus yernos y nuera son testigos de sus sentimientos 
nobles. 

México fue otro de sus amores. Su cátedra era en mucho la rei in­
dicación de nuestro cariño por e1 destino mexicano. Hizo siempre por­
que todos nosotros entendiéramos que en la conciencia de nuestro 
dolor y gozo nacional, radicaba nuestra identidad, nues·tra fuerza. 
Proclamó la garra mexica como el arma contra los elementos pulveri­
zadores de nuestro pais y nuestros miedos. Nos infundió pasión por 
México, porque él era pasión por México. 

Fue amigo de incontables amigos. Aquí y allá tenía afectos de 
todos los tamaños y motivos. Siempre atento e incondicional, dispues-
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to � proporcionar e
_
l consejo propicio, la palabra de aliento, la ayuda

pedida y la no pedida. Tenía el tino de escuchar las ·¿ 
1 · • • . 1 eas contrarias 
a op1n1on diversa, sin permitir que ello abriera fisuras en 1 · t d. 

S d · · · d h b 
a amis a . 

u con 1c10n e om re cabal y de principios Je a · t . . . g no respe· o y con-
s1derac1on aun de quienes no se decían sus amigos. 

En el foro, la admiración a su conocimiento y p · · d enc1a en uno e 
Jos campos más específicos del Derecho como es el M'n f t 1 ero, ue · ras-
cenden te. Los compañeros de su desempeño profesional deben recor-
darlo como lo que era: un abogado especialmente responsable celoso 
de sus compromisos, cumplido y caballeroso colaborador. El 'trabajo 
era para él placentero y creativo. Él creció e hizo crecer a otros por 
medio del trabajo. 

La Libre era otro de sus afectos. Como ocurre con sus hijos ver­
dadero

_
· la escuela recibía su atención constante. Fungió como miem­

bro activo de su Junta Directiva, y fue consultado por varios de sus 
Rectores, sabedores de su interés por el AlmE. Mater. Apoyó siempre 
Y sin dilación todo aquello que redundara en su provecho. 

Fue un maestro singular. Optó por ser formador, más que informa­
dor, sin hacer cas.o de quienes no hallaban las virtudes de su proceder. 

Asustados ante el umbral de la vida. su impulso, compañía y buen 
humor nos hicieron más suaves el tránsito abrupto a la universidad 
Y el adiós definitivo a la niñez. Nuestras enormes dudas vocacionales 
quedaron resueltas bajo sus finos consejos. Era cómplice de nuestras 
risas y vigía de nuestras penas. Era depositario de muchas confianzas 
que nunca resultaron traicionadas. Fue paño de lágrimas y muro de 
lamentaciones, pero también asistente en nuestras alegrías, nuestras 
pequeñas victorias y triunfos. 

Era infaltable en los exámenes profesionales, bodas, bautizos y toda 
suerte de festejos relacionados con sus alumnos. Fue nuestro padre 
en la escuela. Nuestro amigo en la vida. 

Sus alumnos fueron prioridad suya en la hora de su enfermedad. La 
ú !tima vez que lo ví ...-él con fuertes dolores-, sólo pensaba en poder 

examinar a sus muchachos, a los que no podía fallarles. Como no lo 

hizo jamás. 
Somos muchos los deudos del licenciado Mainero y a todos y cada 

uno nos va a hacer falta Don Carlos. En múltiples sentidos, nos hará

falta siempre. Pero los que tuvimos el placer enorme de conocerlo.

de quererlo, tenemos también la suerte de tenerlo junto todo el tiem­

po, en recuerdos, en obras, en acciones. Hay que agradecer todo eso




